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El milagro en Capernaúm
Lectura bíblica: Marcos 2:1-12

Texto para memorizar: Marcos 2:12

Objetivo: Recalcar que podemos ayudar a nuestros  
amigos para que reciban un milagro.

Querido maestro: 

Esta lección muestra la importancia de la ayuda 
mutua. Es una excelente oportunidad para in-
centivar a los niños a ser cooperativos.

«No se olviden de hacer el bien y de compartir 
con otros lo que tienen, porque ésos son los sa-
crificios que agradan a Dios» (He 13:16).

«Por lo tanto, siempre que tengamos la oportu-
nidad, hagamos bien a todos, y en especial a los 
de la familia de la fe» (Gá 6:10).

«No se cansen de hacer el bien» (2 Ts 3:13).
Los amigos del paralítico conocían el arte de pensar 

en el bien de otros. Al oír que Jesús estaba en casa 
se apresuraron a ir en busca de su amigo paralítico. 
Los impedimentos que se les presentaron por el ca-
mino no intimidaron la fe de estos hombres; más bien, 
pienso que los fortalecieron.

Al hallar bloqueada la entrada a causa de la multitud 
subieron al techo, lo abrieron, y bajaron por la abertu-
ra a su amigo. La Biblia no relata los arreglos que tu-
vieron que hacer después para dejar el techo tal como 
lo habían hallado; pero seguramente cumplieron esa 
responsabilidad. Es interesante notar que el paralítico 
fue sanado gracias a la fe de sus amigos. «Al ver Je-
sús la fe de ellos, le dijo al paralítico…»

Bartimeo puso por obra su fe y recibió la vista. Je-
sús le dio oportunidad al inválido del estanque para 
que pusiera por obra su fe y recibiera la sanidad. Este 
hombre fue sanado gracias a la fe de sus amigos. 
¡Bendito sea el nombre de nuestro Dios! De una o 
de otra forma, Dios opera en nuestra vida, tanto para 
salvación como para sanidad.

Tenga siempre presente el orden de prioridades:
1. El perdón de los pecados: 

«Hijo, tus pecados quedan perdonados.»
2. La sanidad del cuerpo: 

«Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.»

Bosquejo de la lección

1. Mucha gente se reune para escuchar a Jesús
2. Cuatro amigos llevan a un paralítico 
3. Bajan al paralítico por el techo 
4. Jesús perdona los pecados del paralítico
5. Los enemigos de Jesús murmuran
6. Jesús sana al paralítico 

Para captar el interés

Manuel nunca había salido a jugar con otros niños. 
Toda su vida había pasado en cama, sin poder ca-
minar. De vez en cuando su mamá lo sacaba al sol, 
sentado en una silla.

Tenía su cama junto a la ventana para que pudie-
ra mirar a los niños que jugaban en la calle. A veces 
les hacía señas con la mano, pero por lo general los 
niños estaban tan ocupados con sus juegos que no 
contestaban el saludo de Manuel.

Cierto día pasó junto a la ventana de Manuel un 
niño a quien no había visto antes. Se detuvo y puso 
su nariz contra el vidrio para ver lo que había adentro.

Manuel le señaló con la mano que entrara, y el niño 
lo hizo. Enseguida se hicieron muy buenos amigos. 
Felipe, así se llamaba el niño, iba casi todos los días 
a visitar a Manuel. 

Una tarde Felipe trajo a otros dos muchachos y una 
silla que ellos habían preparado. Era una silla común 
a la que habían puesto ruedas para que pudieran sa-
car de paseo a Manuel.

–Vamos a hacer lo mismo que hicieron unos amigos 
en tiempos de Jesús –anunció Felipe, riéndose–. Te 
vamos a llevar a una casa donde hay reuniones para 
niños. Allí cuentan hermosas historias de la Biblia. 
¿Quieres ir?
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¿Qué es más fácil decir: “Tus pecados te son perdo-
nados” o “Levántate y anda”? Pues bien, les voy a 
mostrar que tengo poder para perdonar pecados y 
para sanar enfermedades.

Mirando al paralítico, Jesús dijo: 
–Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.
Al instante el paralítico se levantó. ¡Qué hermosa 

sensación fue para él poder pararse! Recogió su ca-
milla y salió por la puerta, glorificando a Dios.

¿Saben? Creo que lo primero que hizo fue subir al te-
cho para agradecer a sus amigos que lo habían traído a 
Jesús. ¿Y la gente? ¿Qué decían ellos? Estaban asom-
brados, porque nunca habían visto cosa semejante.

Aplicación

¿Qué te ha impresionado más de esta historia? ¿Lo 
que Jesús hizo con el hombre? ¿Lo que hicieron los 
cuatro amigos? Ambas cosas son maravillosas.

Si los amigos del paralítico no lo hubieran llevado a 
Jesús, no habría sanado. ¡Qué importante es compar-
tir con otros lo que Jesús hace! 

Piensa en algo que tú puedes hacer para que otros 
conozcan a Jesús. Si hay un niño enfermo en tu ve-
cindario, ¿qué puedes hacer por él?

Falta poco para terminar la serie de lecciones acer-
ca de Jesús como el Hijo de Dios. Hemos aprendido 
más acerca de Él y lo conocemos mejor, ¿no es así? 
Ahora nos toca ir a contar a otros lo que hemos apren-
dido. Eso hicieron los personajes de la Biblia que he-
mos estudiado.

(Finalice con oración. Ore que sus alumnos sean 
serviciales y ayuden a otros a conocer a Jesús.)

Texto para memorizar 
Ellos se quedaron asombrados y comenza-

ron a alabar a Dios.  –Marcos 2:12

Actividad de repaso
Repase con los niños algunos ejemplos de perso-

nas que llevaron a otros a Jesús (vea la siguiente pá-
gina).Use los dibujos dados en las distintas lecciones.

Ayudas visuales
1. Dibujo de Jesús y el paralítico
2. Dibujos para el pizarrón
3. Texto para memorizar

Por supuesto que Manuel quería acompañarlos. 
¡Qué bueno que Felipe había pensado en llevarlo! 
Ahora él también podría conocer a Jesús.

Lección bíblica

Ahora les contaré la historia de cuatro amigos que 
llevaron a un paralítico a la casa donde estaba Jesús. 
Siéntense cómodos y disfruten de la aventura.

Jesús había estado predicando por toda Galilea (se-
ñale la zona en el mapa), y la gente de Capernaúm 
esperaba su regreso. Cuando oyeron que Él estaba 
en casa se juntaron muchos para oírle enseñar. Tanta 
gente vino a la casa donde estaba hospedado Jesús 
que ni siquiera había lugar frente a la puerta.

Mientras Jesús predicaba, se podía ver a cuatro 
hombres que muy de prisa iban por una de las calles 
de la ciudad. Habían decidido llevar a su amigo para-
lítico a la casa donde Jesús estaba predicando. Muy 
decididos tomaron la camilla del hombre y la cargaron 
entre sí, seguros de que Jesús sanaría a su amigo.

Pero ¿qué pasó? Al llegar a la casa donde estaba 
Jesús no podían abrirse paso entre la gente. 

–¿Qué haremos ahora? –se preguntaron los ami-
gos–. De algún modo tenemos que entrar a la casa.

–Ya sé –dijo uno de ellos–. ¿Qué les parece si subi-
mos al techo, abrimos un hueco sobre el lugar donde 
está Jesús, y bajamos por allí a nuestro amigo? 

–¡Magnífica idea! –exclamaron los demás, mirando 
con entusiasmo a su amigo enfermo.

Por un hueco en el techo
Los cuatro amigos tomaron de nuevo la camilla y su-

bieron con su amigo por la escalera que llevaba al te-
cho. Abrieron parte del techado y desde allí, con sumo 
cuidado, bajaron la camilla con el paralítico. Pusieron 
a su amigo justamente delante de Jesús.

¡Imaginen la sorpresa de la gente! No es poca cosa 
hacer un hueco en el techo. Polvo, pajas, piedritas, y 
qué más no sabemos, caían sobre las cabezas de los 
que oían el mensaje de Jesús. ¿Qué piensan que dijo 
el dueño de la casa?

La gente seguramente se preguntaba lo que iba a 
hacer Jesús. Allí estaba el paralítico y por el hueco en 
el techo lo miraban sus cuatro amigos.

Cuando Jesús vio al hombre, y se dio cuenta del es-
fuerzo que habían hecho sus amigos, dijo al enfermo: 

–Te perdono tus pecados.
–¿Qué está diciendo Jesús? –murmuraron sus ene-

migos–. ¡Sólo Dios puede perdonar pecados!
Jesús sabía lo que ellos estaban pensando, porque 

Él conoce los pensamientos de cada persona.
–¿Por qué murmuran entre ustedes? –les dijo–. 
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Andrés
¿A quién llevó Andrés a Jesús? 
A su hermano Simón.

Felipe
¿A quién le contó Felipe acerca del Señor? 
A su amigo Natanael.

La madre de Jesús
¿Qué le dijo María a los que servían el vino  
en la fiesta de bodas?  
Que hicieran todo lo que Jesús les dijera.

El funcionario del rey
¿Quién le pidió ayuda a Jesús para que  
sanara a su hijo enfermo?  
Un funcionario del rey.

La mujer samaritana
¿Quién le contó a toda la ciudad donde ella 
vivía acerca de Jesús?  
La mujer samaritana. Gracias a ella muchos 
de los samaritanos creyeron en Jesús.

El niño con los panes y los peces
¿Quién dio su merienda para que Jesús  
alimentara a miles de personas?  
Un niño, que tuvo los ojos abiertos y  
los oídos atentos.

Hombres que siguieron a Jesús
¿Quién recibió la vista porque unos hombres 
le avisaron que Jesús lo llamaba?  
Bartimeo.

Personas que llevaron a otros a Jesús
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Los amigos que traen al 
paralítico no pueden entrar 
porque hay mucha gente

Los amigos abren un hueco en el techo 
y bajan por allí al paralítico

El paralítico a los pies de Jesús El paralítico sanado
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Cuatro amigos y un paralítico
Marcos 2:1-12
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